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TEMA

OBJETIVO  

Enseñar que David derrotó al gigante no con una 
piedrita, sino que por el poder de Dios.

RECURSOS DE ESCENARIO 

Un adulto representando a Goliat, que reparte 
bolas de papel a todos los niños para represen-
tar a David.

INTRODUCCIÓN 

¿Quién ha visto alguna vez un gigante? ¿Y quién 
ha visto alguna vez a una persona muy alta, no ne-
cesariamente un gigante?
Pues bien, hoy aprenderemos que quien esté con 
Jesús, gigante o no, ¡siempre gana!

HISTORIA 

Los filisteos eran un pueblo que no obedecía al 
Dios verdadero. En medio de ellos iba un hom-
bre de 2,90 metros de altura. Era muy fuerte, 
vestía armadura con casco, coraza y espinilleras 
de bronce, y llevaba una jabalina y una lanza pe-
sada con punta de hierro.
El nombre de este guerrero gigante era Goliat, y 
comenzó a desafiar al pueblo de Dios, diciendo:
“Yo soy filisteo, y quiero que ustedes, siervos de 
Saúl, escojan a un hombre para pelear conmigo. 
Y propongo un compromiso: si gano, todos us-
tedes, los del pueblo de Israel, serán nuestros 
esclavos; pero si el hombre que elijan gana, en-
tonces todos nosotros, los filisteos, seremos sus 
esclavos.
¡¿Y ahora, niños?! Nadie quería luchar contra el 
gigante Goliat, todos tenían miedo.
Pero... Así entra David en la historia. Era el hijo 
menor de Isaí, y su trabajo consistía en pastorear 
las ovejas.
Justo en el momento en que el gigante Goliat 
había estado desafiando al pueblo de Israel du-
rante 40 días, Isaí, el padre de David, le pidió que 
fuera a ver cómo estaban sus hermanos que ha-
bían ido a la guerra contra los filisteos.

Cuando David llegó, se enteró del desafío del gi-
gante Goliat, y dijo audazmente: 
- ¿Quién es este hombre que desafía al Dios vivo? 
No tengan miedo, yo lucharé contra este gigante.
El hermano mayor de David, e incluso el rey de 
Israel, Saúl, menospreció a David, diciendo:  
eres solo un niño y el gigante Goliat ya había ga-
nado muchas batallas. 
David le aseguró que Dios ya lo había liberado 
de los leones y los osos, y ahora también lo li-
braría del gigante. Así que dejaron que David 
fuera a la batalla. Fue a elegir 5 piedras y luego 
le dijo al gigante en voz alta:
- “Tú vienes contra mí con espada, lanza y jabali-
na, pero yo iré contra ti en el nombre del SEÑOR 
de los ejércitos.
Y arrojó una piedrecita que golpeó la frente del gi-
gante, que cayó al suelo y el pueblo de Dios ganó.
Chicos, una cosa debe quedar muy clara: no fue 
David quien derrotó al gigante, fue Dios, quien 
estaba con David. ¡Nuestro Dios es el que gana 
todas las batallas! 

LLAMADO 

¿Quién cree que Jesús puede ayudarnos a superar 
todos los desafíos? ¿Quién quiere hacer una ora-
ción pidiéndole a Dios sabiduría para vencer al mal? 

ORACIÓN 

Querido Dios, ayúdanos, cada día, a vencer el 
mal y a estar contigo, siempre defendiendo tu 
nombre, amén.
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David le preguntó a los soldados 
que estaban a su lado: “¿Qué 

recibirá el hombre que mate a este 
filisteo y salve el honor de Israel? 

¿Quién es este filisteo incircunciso 
para desafiar a los ejércitos del 

Dios vivo? 1 Samuel 17:26

(Sugerimos contar el sábado 11 de enero) 

¡DIOS SIEMPRE ESTÁ 
CON NOSOTROS!

Referencia bíblica: 1 Samuel 17

Versículo de la Biblia
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